
	
SALUDO	DE	BIENVENIDA	

DEL	SUPERIOR	GENERAL	P.	VALDIR	JOSÉ	DE	CASTRO	
	

A	LA	10ª	ASAMBLEA	GENERAL	DEL	CIDEP	
	

São	Paulo,	8	de	noviembre	de	2015	
	

	
	
Al	daros,	a	cada	uno	de	vosotros,	la	bienvenida	a	esta	10ª	Asamblea	general	del	

CIDEP,	saludo	y	agradezco,	en	la	persona	del	P.	Luiz	Miguel	Duarte,	Superior	provincial,	
a	todos	los	cohermanos	de	la	Provincia	Brasil,	especialmente	a	los	de	las	comunidades	
de	la	Casa	provincial	y	de	Vila	Mariana,	que	con	atención	nos	acogen	estos	días.	

	
Estamos	reunidos	para	la	Asamblea	general	extraordinaria,	tras	las	inesperadas	

circunstancias	vividas	por	nuestra	Congregación:	el	fallecimiento	del	P.	Silvio	Sassi	el	14	
de	septiembre	de	2014;	 la	sucesiva	convocación	y	celebración	del	X	Capítulo	general	
en	 Ariccia	 del	 25	 de	 enero	 al	 14	 de	 febrero	 de	 2015,	 dieciséis	 meses	 antes	 de	 lo	
previsto;	y	la	consiguiente	formación	del	nuevo	Gobierno	general.	
	

Después	de	estos	acontecimientos,	y	considerando	que	este	año	ha	sido	el	de	la	
renovación	del	gobierno	de	cuatro	de	las	siete	Circunscripciones	pertenecientes	al	área	
del	 CIDEP,	 he	 reflexionado	 con	 el	 nuevo	 Consejo	 general	 sobre	 la	 oportunidad	 de	
encontrarnos	 para	 esta	 Asamblea	 antes	 de	 2016.	 Tras	 la	 consulta	 y	 las	 respuestas	
positivas	 de	 los	miembros	 de	 la	 Junta	 de	 Superiores	mayores,	 su	 Presidente	 P.	 Juan	
Antonio	Carrera	anunció,	el	pasado	31	de	julio,	la	convocación	formal	de	esta	reunión.	
	

La	Asamblea	que	comenzamos	tiene	la	tarea	no	sólo	de	evaluar	el	pasado	con	
ánimo	 agradecido,	 y	 de	 escrutar	 con	 atención	 y	 pasión	 la	 situación	 presente,	 sino	
también	la	de	proyectar	el	CIDEP	hacia	el	futuro	con	esperanza,	como	nos	estimula	a	
hacer	 el	 Año	 de	 la	 Vida	 Consagrada.	 Cabe	 decir	 que	 en	 estos	 días	 trataremos	 de	
responder	 a	 esta	 pregunta:	 «¿Qué	 queremos	 del	 CIDEP	 para	 los	 próximos	 años?».	
Esperemos	 hacer	 una	 profunda	 reflexión,	 tomando	 pie	 sobre	 todo	 en	 lo	 que	 el	
Documento	final	del	X	Capítulo	general	traza	con	claridad	como	objetivo	para	toda	la	
Congregación	(2015-2021):	«Todo	lo	hago	por	el	Evangelio.	Atentos	a	los	signos	de	los	
tiempos,	renovar	 la	 intrepidez	de	nuestra	acción	apostólica	convirtiéndonos	nosotros	
mismos,	nuestras	comunidades	y	nuestras	estructuras	apostólicas	para	llegar	a	todos,	
especialmente	 a	 las	 periferias,	 valiéndonos	 también	 de	 los	 nuevos	 lenguajes	 de	 la	
comunicación».	
	

En	 efecto,	 estamos	 llamados	 a	 hacerlo	 todo	 por	 el	 Evangelio,	 tomando	 éste	
como	 primera	 referencia	 para	 nuestras	 reflexiones	 y	 para	 concretar	 decisiones	
pertinentes,	recordando	que	«aun	“no	hablando	sólo	de	religión,	sino	de	todo	hablar	
cristianamente”,	ofrezcamos	a	todos	el	Evangelio,	que	no	es	un	conjunto	de	conceptos	
o	de	formalidades	normativas	sino	la	Persona	misma	de	Jesucristo,	Camino,	Verdad	y	



Vida,	Maestro	único,	 Salvador	del	mundo».1	Con	el	 Señor	queremos	evaluar	nuestro	
camino	 y	 renovar	 el	 empuje	 come	«apóstoles	 comunicadores	 y	 como	 consagrados»,	
siguiendo	las	huellas	del	apóstol	Pablo.	

	
El	 Programa	 de	 trabajo	 para	 esta	 semana,	 que	 toma	 en	 cuenta	 las	múltiples	

áreas	 de	 Recursos	 humanos,	 Editorial,	 Difusión	 y	 Administración-economía,	 lo	 ha	
preparado	 el	 P.	 Juan	 Antonio	 Carrera	 (Presidente	 del	 CIDEP),	 juntamente	 con	 el	 P.	
Salvador	 Armas	 (Secretario	 ejecutivo	 del	 CIDEP)	 y	 los	 Consejeros	 generales	 P.	 Jose	
Pottayil	 (Presidente	del	CTIA)	y	Hno.	Darlei	 Zanon	 (Metodólogo	de	 la	Asamblea).	 Les	
expresamos	nuestro	 agradecimiento.	 El	 próximo	miércoles	 tendré	 la	 oportunidad	de	
compartir	 con	 vosotros	 algunos	 puntos	 que	 considero	 indispensables	 para	 nuestra	
reflexión	y	proyección	cara	al	futuro.	
 

Ahora,	 al	 comienzo	 de	 esta	 10ª	 Asamblea	 general,	 vamos	 a	 celebrar	 la	
Eucaristía.	Con	corazón	abierto	«demos	gracias	juntos	al	Padre,	que	nos	ha	llamado	a	
seguir	a	Jesús	en	plena	adhesión	a	su	Evangelio	y	en	el	servicio	de	 la	 Iglesia»	–con	 la	
comunicación	y	en	la	comunicación–,	y	ha	derramado	en	nuestros	corazones	el	Espíritu	
Santo	que	nos	da	alegría	y	nos	hace	testimoniar	al	mundo	su	amor	y	su	misericordia».2	
	

Oremos	también	por	todos	los	Paulinos	presentes	en	las	Circunscripciones	que	
forman	el	CIDEP	y	por	 todas	 las	necesidades	de	nuestra	Congregación,	para	que	con	
renovada	fidelidad	creativa	al	carisma	del	Fundador	y	en	comunión	con	toda	la	Familia	
Paulina	 y	 la	 Iglesia,	 llamados	 a	 evangelizar	 con	 alegría,	 podamos	 responder	 a	 las	
necesidades	de	la	humanidad	de	hoy,	especialmente	de	los	más	pobres.	

	
María,	Reina	de	los	Apóstoles,	el	apóstol	Pablo	y	los	bienaventurados	Santiago	

Alberione	y	Timoteo	Giaccardo	nos	acompañen	en	este	camino.	

                                                             
1 Dichiarazione	del	X	Capitolo	Generale	della	Società	San	Paolo.	 
2	 Lettera	 Apostolica	 del	 Santo	 Padre	 Francisco	 a	 tutti	 i	 consacrati	 in	 occasione	 dell’Anno	 della	 Vita	 Consacrata,	
28.11.2014 


